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me a favor de revocar el nombra-
miento de Marliani y confirmando el 
nombramiento de rector a Irazoqui. 
En todo caso, y tras diversos infor-
mes, el Gobierno español, aconseja-
do por Mon, optó por conservar el 
Colegio si bien reformándolo para 
mejorar el funcionamiento de la ins-
titución.

Otro hito importante en la his-
toria decimonónica de esta funda-
ción, va a ser la unificación italiana, 
tiempos éstos en los que el Colegio 
va a tener que volver a defender sus 
privilegios ahora frente al Gobierno 
italiano. A partir de aquí, como dice 
el autor, se abrían “las puertas para 
una necesaria reforma que diera vida 
nueva a la Casa y la adaptara a los 
tiempos modernos, única forma para 
poder sobrevivir”. Se consultó al Con-
sejo de Estado, que elaboró una pro-
puesta de estatutos que aceptaría 
la Reina Isabel II, apenas dos meses 
antes de su destronamiento, lo que 
paralizó las negociaciones para la 
aprobación de los nuevos Estatutos. 
En este ínterin, es relevante la visi-
ta del representante diplomático de 
España en Italia, el marqués de Mon-
temar, que realizó un informe en el 
que destacaba que los problemas 
del Colegio derivaban fundamental-
mente del sistema de provisión de 
plazas, puesto que los obispos tar-
daban o sencillamente no proveían 
las plazas que les correspondían, y 
era esencial cambiar el sistema. Pero 
no sería sino durante el reinado de 
Alfonso XII cuando se propicie por 

fin la reforma de los Estatutos, que 
solventará ese problema y el del re-
conocimiento de títulos.

Trata siempre el autor de referir 
los colegiales que pasaron por San 
Clemente a lo largo de los diferentes 
rectorados que transcurren en el pe-
ríodo histórico de estudio y que re-
sultan de interés. El último capítulo 
nos aproxima a cómo debía ser la vida 
cotidiana en el Colegio de España, na-
rrado de una forma sugerente. Y ter-
mina con unas excelentes conclusio-
nes, una breve biografía del cardenal 
fundador, y anejos algunos documen-
tos de interés en la investigación. 

Quizá, es destacable la impor-
tancia de la concatenación de cir-
cunstancias que ayudaron no sólo 
a la supervivencia de la institución, 
sino también a su transformación, y 
sobre todo el papel de los colegiales. 
Así, no sólo es estelar el papel del 
rector Irazoqui, también es relevante 
el papel que tuvieron los colegiales 
del último periodo, de 1864 a 1890, 
porque como indica el autor “fueron 
los encargados de darle nueva vida” y 
tuvieron el privilegio de “darlo a co-
nocer, [de] hacer que la casa recobra-
ra su prestigio”. 

Joaquín Sarrión Esteve

Luis Enrique Otero Carvajal y 
José María López Sánchez, La lucha 
por la modernidad. Las ciencias na-
turales y la Junta para Ampliación de 
Estudios. Madrid: Consejo Superior 
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de Investigaciones Científicas - Ami-
gos de la Residencia de Estudiantes, 
2012, 1310 pp.

Hace ya algunos años que un cre-
ciente número de estudios sobre la 
historia de la ciencia española nos 
han mostrado cómo, en paralelo al 
esplendor artístico y literario del 
primer tercio del siglo XX en España, 
se desarrolló también una Edad de 
Plata de la ciencia española. 

Gracias a más de cinco años de 
trabajo apoyados por seis proyectos 
de investigación de los profesores 
de historia contemporánea Luis En-
rique Otero y José María López Sán-
chez, hoy contamos por fin con una 
obra exhaustiva sobre la historia del 
principal núcleo científico español 
de la época, el Instituto Nacional de 
Ciencias de la JAE, con sus distintas 
ramificaciones y anexos. Se trata de 
un gran trabajo cuyo fruto ha sido 
una obra monumental, no sólo por 
su extensión, sino por la extraordi-
naria amplitud de disciplinas, co-
rrientes, instituciones, trayectorias 
biográficas y debates que estudia. 
Con enjundia y claridad, los autores 
muestran el proceso por el que un 
organismo técnico creado desde los 
márgenes del Estado de la Restaura-
ción, la Junta para Ampliación de Es-
tudios e Investigaciones Científicas 
(JAE), se erigió en una macroinstitu-
ción pública y autónoma capaz de in-
tegrar a las principales figuras de la 
ciencia española del momento, y en 
un proceso de creciente expansión 

creó e institucionalizó un sistema 
científico nacional. 

El libro se divide en trece capítulos 
de los cuales el primero resume la si-
tuación de la ciencia en España desde 
la Ilustración. Los aspectos de la his-
toria institucional de la JAE se abor-
dan en un segundo capítulo, y el resto 
del libro se centra principalmente en 
el estudio de la vida de los distintos 
institutos y laboratorios científicos 
de la JAE y el retrato de las corrientes 
que en ellos se desarrollaron.

Los otros diez capítulos de la obra 
se pueden agrupar a su vez en tres 
bloques. El primero, centrado en la 
escuela de Cajal y sus diversas ra-
mificaciones, comprende el estudio 
del seminal Laboratorio de Investi-
gaciones Biológicas y su evolución 
hasta la creación del Instituto Cajal 
–cuya construcción se demoró prác-
ticamente hasta el final de la vida del 
Nobel, para desesperación de este–, 
y analiza los estudios de histología 
de Tello, Castro, Achúcarro, Río-Hor-
tega, el desarrollo de la neurología y 
la psiquiatría clínica con Lafora y Sa-
cristán, o el progreso de la fisiología 
de la mano de Negrín.

En un segundo bloque podrían 
encuadrarse los siguientes tres capí-
tulos, en los que los autores estudian 
el extraordinario desarrollo del La-
boratorio de Investigaciones Físicas, 
que dio lugar al Instituto Nacional 
de Física y Química, donde Blas Ca-
brera, Enrique Moles, Miguel A. Ca-
talán, Antonio Madinaveitia, Arturo 
Duperier o Julio Palacios, pusieron 
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la física y la química españolas en 
el mapa de la ciencia occidental por 
sus trabajos sobre física cuántica, 
pesos atómicos, espectrografía, etc., 
además de promover la recepción de 
la teoría de la relatividad de Einstein 
en España, y facilitar la formación de 
algunas de las primeras científicas 
españolas como Dorotea Barnés, al 
mismo tiempo que Julio Rey Pastor 
desbrozaba el camino de la matemá-
tica que siguieron Álvarez Ude, Te-
rradas o Barinaga.

El tercero y más extenso de los 
bloques en los que se podría dividir 
esta obra comprende cinco capítulos 
que tienen como principal eje la evo-
lución del Museo Nacional de Cien-
cias Naturales y el Real Jardín Botáni-
co de Madrid, así como una panoplia 
de instituciones menores como las 
estaciones y laboratorios de biología 
marina y experimental, la Comisión 
de Investigaciones Paleontológicas y 
Prehistóricas, el Museo de Antropo-
logía, etc. Estos capítulos nos mues-
tran la transformación de las ciencias 
naturales de la mano de figuras como 
Ignacio Bolívar –sucesor de Cajal en la 
presidencia de la JAE–, Odón de Buen, 
Antonio de Zulueta, Enrique Rioja Lo-
Bianco o Eduardo Hernández Pache-
co, así como la destacada evolución 
de la entomología, y el despegue de la 
geología, la geografía y la paleontolo-
gía, en las que sobresalieron también 
otros nombres como los de José Royo 
Gómez o Hugo Obermaier.

En el cuarto y último bloque, los 
autores han estudiado los intentos 

por mantener la actividad científica 
en Madrid y Valencia en plena Gue-
rra Civil, para finalmente enumerar 
de forma muy extensa el destino de 
los científicos de la JAE desde 1936, 
con especial atención sobre algunos 
episodios del exilio –tema sobre el 
que existe una bibliografía individua-
lizada más amplia–, y la depuración 
ideológica que malogró la generación 
más brillante de la ciencia española.

La extraordinaria extensión del 
objeto estudiado hace que en la bi-
bliografía se echen de menos algu-
nas obras de interés, como las publi-
caciones sobre los centros de la JAE 
durante la Guerra Civil, o las biogra-
fías de algunos científicos como el di-
rector del Laboratorio de Anatomía 
Microscópica, Luis Calandre, cuyo 
papel después como subdelegado de 
la JAE en Madrid durante la guerra 
se pasa por alto. Lo mismo sucede 
con algunos de los laboratorios de la 
JAE en la Residencia de Estudiantes 
sobre los que existen trabajos que 
hubiesen permitido precisar y am-
pliar los apartados dedicados a ellos 
en el libro. No obstante, el aparato 
crítico en el que se apoya la obra 
es abrumador –más de 250 páginas 
dedicadas a citas, con bibliografía y 
documentación del mayor interés–, 
y da buena muestra del extenso y 
cuidado trabajo de los autores, que 
al acervo de la bibliografía existente 
han incorporado una amplia labor 
de investigación en los archivos de 
los distintos centros de la JAE, y en 
otras fuentes de gran valor.



221

CIAN, 16/2 (2013), 197-222

BIBLIOGRAFÍA

Los autores se han inclinado gene-
ralmente por un tono bastante des-
criptivo, que aporta claridad y un gran 
caudal de información, aunque en al-
gunos casos podría haber resultado 
interesante conocer con más detalle 
sus interpretaciones y sus valoracio-
nes críticas con respecto a ciertos he-
chos y procesos estudiados, o a deter-
minados estados de la cuestión. 

La obra plantea como argumento 
de fondo la cuestión de que la cien-
cia se crea en laboratorios pero las 
condiciones en las que funcionan 
distan mucho de la asepsia que es-
tos requieren, y las consecuencias 
del desarrollo científico tienen nu-
merosas repercusiones sobre inte-
reses ideológicos, políticos, sociales, 
económicos y académicos. El libro 
muestra así como esa lucha por la 
modernidad que se gestaba en los 
laboratorios e institutos de la JAE es-
taba rodeada de conflictos. 

Existieron conflictos de intereses 
académicos y luchas internas por el 
poder o el prestigio dentro del pro-
pio medio intelectual. Los químicos, 
biólogos, físicos, naturalistas, etc. 
más destacados de las instituciones 
científicas españolas de finales del 
S.XIX y comienzos del XX se vieron 
desautorizados por jóvenes investi-
gadores que gracias a las pensiones 
de la JAE habían entrado en contacto 
con la ciencia moderna que se desa-
rrollaba en los laboratorios y univer-
sidades europeas, y vieron como se 
frustraban las carreras de muchos 
de sus discípulos ante tal empuje. 

Eruditos de universidades aletarga-
das y mal equipadas vieron como 
una creciente macroinstitución aje-
na a ella –la JAE– recibía los recursos 
de los que estas carecían, y como en 
sus laboratorios e institutos se forja-
ban nuevas generaciones de inves-
tigadores que fueron colonizando 
la universidad. Con todo, el proceso 
tenía muchos matices y, como esta 
obra nos muestra, los laboratorios 
e institutos de la JAE tuvieron des-
de los primeros años una creciente 
interacción con las propias univer-
sidades, con las que compartían en 
muchas ocasiones investigadores, 
dotaciones e incluso laboratorios. 

Y al mismo tiempo, como el li-
bro pone de manifiesto en algunos 
casos como los del conocido en-
frentamiento de Ramón y Cajal y 
Pío del Río Hortega, o los de los Bo-
lívar con los Hernández Pacheco, la 
JAE distaba mucho de ser una gran 
familia bien avenida, y ya fuese por 
discrepancias científicas, conflictos 
de intereses, desavenencias o mera 
vanidad u orgullo –como sigue sien-
do tan común–, los desencuentros y 
confrontaciones fueron también fre-
cuentes en el seno de los institutos y 
laboratorios científicos de la JAE.

El proceso de modernización de 
la ciencia que la JAE introdujo en Es-
paña dio lugar a conflictos que supe-
raban el marco de los intereses per-
sonales y las disputas académicas. El 
desarrollo del conocimiento científi-
co de la naturaleza, la biología o la fí-
sica, y el afianzamiento de las teorías 
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como el evolucionismo –rechazado 
por buena parte de los grupos de po-
der y en especial por las autoridades 
de la Iglesia Católica de la época–, 
erosionaban algunos de los cimien-
tos políticos e ideológicos de una 
sociedad relativamente atrasada. La 
modernidad científica tenía por tan-
to también consecuencias sociales 
en su sentido más amplio, ya que en 
la medida en la que se desarrollaba 
y divulgaba abría la puerta a nuevas 
mentalidades colectivas y perspecti-
vas de pensamiento que, llegado un 
cierto grado de difusión, sólo pudie-
ron ser sojuzgadas con la violencia 
y el ensañamiento que se ponen de 
manifiesto en el libro al esbozar los 
procesos de depuración científica y 
académica del franquismo.

Hasta llegar a ese momento, el li-
bro evidencia que el verdadero mé-
rito de la JAE radicó en que abrió la 
posibilidad a varios centenares de 
investigadores para conocer el mo-
vimiento moderno de sus disciplinas 
de la mano de las principales emi-
nencias de la época, y les ofreció a 
su regreso los espacios, instrumen-
tales y recursos apropiados para que 
cientos de histólogos, bioquímicos, 
físicos, matemáticos, fisiólogos, neu-
rólogos, oncólogos, etc. pudiesen 
aislarse para trabajar en la burbuja 

de sus laboratorios, normalizar las 
relaciones científicas españolas con 
los principales núcleos de conoci-
miento, crear espacios de discusión 
y divulgación académica relevantes, 
y así poner al día la ciencia española 
e iniciar por si mismos la generación 
de conocimiento, algo que apenas un 
par de décadas antes era poco menos 
que impensable.

Finalmente, no se debe pasar por 
alto que –en la compleja situación 
del mundo editorial actual– la exten-
sión que un estudio así requiere no 
ha impedido a los editores sacar a la 
luz una obra de tal envergadura, y en 
los tiempos que corren estos se han 
podido permitir ofrecer a los lecto-
res más de mil páginas del mayor in-
terés historiográfico con un cuidado 
formato a un precio asequible.

En definitiva, tanto por la impor-
tancia de los centros de la JAE en el 
desarrollo de la ciencia española, 
como por la minuciosidad y capa-
cidad comunicativa que los autores 
han demostrado, estamos sin duda 
ante una de las obras capitales sobre 
la Edad de Plata de la ciencia espa-
ñola, un libro que quedará como re-
ferencia obligada dentro de la histo-
ria de la ciencia en España.

Álvaro Ribagorda


